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E! sufragio «e ha-aíjíerto olm  vez do .piernas 
al dinero -(If!' los corruiitorcs. Todavia flngiirios 
indignarnos ante el especUlculn ile estas ininora- 
lid^des. ¡ Y; sin enibai-go, y a  lia llovido desdo ([ue 
Cánovas anunció la venta del voto por dos pese­
tas ó por dos porros eliii'os!

Ahora parece que se han aiirotsulo los tornillos 
‘ .ñiás dé lo regular y-que se lian. couK'tido mayor  

numero do atropellos que otras veces. Y  es (lue 
no en balde nos vamos rí'geuerando,
- Estamos cansado.s do repetirlo: la voluntad na-' 

. cional— si es que la nación tiene voluntad— no 
- -podrá nqnca manifestarse por medio del sufra­

gio. ¡Pues cu buenas manos está el ¡luchevo! Las 
urnas, mientras mande Sagastaó mienti-as.man­
de Sil,vola, serán siempre monárquicas, ¡oh, ino­
centes republicanos!

¿A-qué hichar, pues, -si tenemos la seguridad 
de sor derrotados?

Lerroux. ihd'endiendo- á tiros en Barcelona la 
’ sinceridad del sufragio, es una ligura venladera-  

mehte simpática.
Pei’o insifitiuios: ¿á qué gastar la pólvora en 

salvas?
r;i sufragio, tal como se ejerce, será siempre li­

beral ó conservador.
Y  ahi están los lu'cbos dando la razón á nues­

tras palabras.

ráWrií.---"»— •

¡OH, E L  SUFRAGIO!

— ¿Cómo se Huma u'sted?
— Jor,»'- Pérez y Rodrigftqz.
K/ -secretario  (loyemio la lista).— José I.h'rez... 

José Pf’rez... No está.
. — Pues entonces Imsiiue usti'd á'M anuel Pei'- 

náridez y Gónifez.
— ¿Cómo? ;■  .
— Porque no reciienlí) si aqui debo llamarme'

' ’Pér(‘z ó Rodríguez. ¡Me hago un lio con tantos 
■ nombres y tantos colegios! •• ' - ' -

— Pero, ¿ha votado'usted ya?
— Con esta'van.eiuco veces. • . .
— tOué escámlalol • '
— Y lo que te rondaré, morena.

•V.
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E i m u ñ id or.— \A \c.v\ Necesito uno <]ue tenga 
üsonoinía <!e e x  prcusidenti* de sala, pai’a votar en 
la sección 2.“ en nombre' di' un dil'uiilo puíri'facto.

— ¿Sabe usted iiui('‘u puede servir? Melitón, el 
M o rro s ,  que usa itaiillas y es algo calvo.

— Pues (pie me lo traigan.
Aparece Melili'm. liombn' liumilde y  mozo de 

cuerda, que saluda respi'luosamente á todos iiui- 

íáiulose la boina.
— ¿Qué es e s o ? -g r iía  ¡'1 muñidor— Nada'do. 

bajar los ojos ni de hacer reverencias. Levante-  
usted la frente, que va usted á hacer de magistra­
do, y  os'preciso presentarse como hombre ([iie 
tiene la costinnhre de diciar si'ulencias lei-rililes. 
Usted se lláma don Bernai-dino de'la  Brecok’.ra, 
e x  presidente do Sala. >

— C urrien te.
— Que tniigan una levita para este hombi‘C y 

que.lo peine cualquiera de ustedes.
— ¿L(* abridnos la raya?
— Sí.
-^¿Le poiieinos guantes?
— Si.

• -r.;Y quién se los mete?
— Uno que tenga fuerza. ¿Has oído M orros?  Tú  

haces de magistrado.
— C urrien te.
— Y  te llamas ilon Bernardino de la Brecolera. 

Que le den un bastón pai-a que 1í> lleves i'u la 
mano, y  mientras volas le moles el ]iiiño en la 
boca como si estuvieras pensando en un pleito di' 
mayor cuantía.

Melitón queda convorliilo en personaje y acude  
al colegio electoral embutido en una-levita abru­
madora.

— ¿epTOO so llama usted?— le preguntan.
Y contesta:
— Mi'litf'ii M m jris tado  de Sala.
— ¿Prolesión?
— Brecolera.

— A  Y(''r ([uiéii quiero liacér de presliítero para 
votar en represciiln'ción de otro difunto.

— Serviilor.
— Usted np ine sirve. ' - '
— ¿Por iiue?
- Por ílaro. Venga otro.
-  lh‘i'í>('iite.
— Sí: este.tiene m:ís volumen; pi'i'o hay qiie  ̂

([Hitarle el bigote.
— Se lé (piitarií.
— Y  ah'itarle la coroiiilia.

Piei'da üsied cuidado.
— Ue.spnés se le [toiu' una coleta y puede servir 

para votar en otro colegio, en ri'preseulación del 
lia n d iü io ,  ([ue está toi'í'amlo en Lima.

• •

Ru la sección H,’‘ se [tresonía un jorobadcj. Los 
de la me.sa Se miran con escama.

— Este es oueniigo— dice uno.
— Hay que anularle— dice otro.
E l presidente  (dirigiéndose á uno del ord en ):
— Guardia. Está [iroliibida la' entrada en el 

coh'gio (’-on Imllos... Ari-oje usted di* a([uí á ese 
elector, si no d('ju c'l bplto á la [tuerta.

Don Serafín, que ba!>ita e.n la ealli' di'l Congrio, 
acera de Fa di'i’iítdia. acude ú la sí'ccíi'm segunda  
de su distrito, Alli l(' dicen que en aquellas listas 
no íigura su nombre.

— \ ’aya  ust('d á la callo del Salmonete; 5— . le 
indica un i-iitei-Venlor.

Don Seral'iii si' dirige á la calle citada.
— Ai[uí no es. f'aya usted íí la ['liizadel Rolmlo, 

18— . le manifíi'slan lo.s iiUorvenioves de la calle 
del Salmoneli'.

Lli'ga á la [tlaza di'l Robalo, 18.
— f ’ieiie Usted mal: su sección está en la 

[tlazuela del Pajel, bñ.
En estas y  las oirás, sui'imn las tres'de la lardo 

y don Sí'rafín liega al lin y al cabo á la sección 
4̂ .110 le coi*resjtond('.

— ¿(’ftmo se, llama uslod?— le iiri'guiitan.
— Si’rarín Cliirr-in y Pececin.
— ¿Tiene usted seguridad.
“ ¡Y a lo creo l
— Lo digo poniue y a  ha volado uslod ¡A la 

cárcel!
'¿Yo?'

¡Y [treinlen á don Serafín!

Luis T aijoada.

C O N T R A S T E ^

l-lsjtiéndido salón, bellos laitices, 
del Arlo y  la Natura los primores, 
en aroums, colores y  matices 
de hermosos cuadros y  fragantes llores.

Consi'jei'os y socios d(' la enqtresa 

en mullidos sjliones reclinados, 
iraba jan  sin descanso en una mesa 

(jubíei'ta de licores y  de hi'lados.
,Eutrr' cuentas y  cuenlos 

' VP. tpiiiiscurrir las perdurables Uoras  ̂

cual fugaces momenlos 
de ri.-tas Ijií'nhechoras,

I.'ii señor secretario, 
más orgulloso que una estatua ecuestre, 

va cortando del libro talonario 
los gajes del trimestre.

Y  se va cada cual por donde vino 
bendioieiido su sino.

■/: " «■

Como dantesca sombra se desliza 
á la luz resinosa di* una fea, '
una ligura lU'gra que horroriza; 
pari'ee uu hombre... dudo que lo sea.

Desnudo y encorvado y sudoroso. 

fam('‘lieo y sedií'iiio, 
se agita sin reposo
en [leligro enlistante de hundimiento, 
aliogándose en la e.-lreclia galería 

donde un siglo [mreee cada hora 
al que. trabaja nili desdi' la aurora 
hasta que anu'i'e el dia.

¡Cuiíntos [laria-así vivi'ii y mueren 
condenados á lorjie servidumbre.

[lorqne a.si lo reqnii'ren, 
la sociedad, la ley y la costumbre!

#
, *■  *

' A  media noche duernto el accionista 

solire blandos colchones, 
y  aun en sueños h' pasan ¡)or la vista, 
dividendos, billetes y  cupones.

El minero en su choza miserable 
sobre el ji'rgfm dormita, 
y  en sueños vojm sar su inolvidable, 
au eoristanle ilusión ¡la dinamita!

■ N. Es t e  VANES.

Desde la ■ h'W:- pública.
(impresiones de un espectador)

—  ¡Pero qué' bien criados y  qué gortlQ^^éétán 
(‘stos obisi>os!-Parece que el oficio lo dj|, de sí. 
¡Eche usted carne! ¡Y luego hablarán líe^Azcá- 
rragat ¡Oh, la inlluoncia del ayuno! ¡Oh, la.auii» 
teridad de la vida sacerdotal!  ̂ ,
. Empieza á hablar el obis[)0 de Oviedo. ItVaj'a 
un [liquito de oro! ¡Cómo se conoce que-recibe . 
la insi>iración directamente dcl Espíritu. S>aíito! 
Oyihidoie viene á mi memoria el recü|rd.o’ dé 
nuestros unís grandes oradores; Rodrígnéz íá'am- 
pedro. Cánido, el vizconde de CamifpjGrrap'de, 
Primo de Rivera... , ‘'-V/.

Sin einljargo. juraría ([ue su ilustrMimá na ha  
lierlio un esíuilio muy [irofundo déi Conqordato. 
¡Qué' modo de contradecirse! NhHl^*nu9 está he­
cho un lio el caballero. Pero me^pa^ce ijiia dcs- 
considemeión eso de que la (Vvrtiíira no le atien­
da... Ih conde de Romanones-o&e,n¡ja’ á Alfonsito 
González id úlümo chiste de-Celií(i^uc¡o; el mar­
qués de 'reverga, muy serio, caramelos;
Sagasla liace jiajariias de papel [lara su nieto; el 
duque de'l'etuáii bosteza; Azcárraga come em­
paredados; Sánchez Toca se hurga la enorme na­
riz; la Cámara se va ([uedando vacía...

Vaya, y a  salo otro nuevo obispó. A  ver si ésto 
lo hace nmjor que el otro. ¡Señor! ¿Qué luirá el 
Esiiiritu Santo que no viene á dar inspiración á 
los defen.^ores de la Iglesia? Acaso esté ocupado 
en cosas de mayon empeño. No, pues este obispo ' 
está [leor de palabra y  de lógica que el Otro. 
¡Anda, y qué atrocidades dice contra el iiberáli.s- 
mo! ¡Ni que le«a[miitase)) Nocedal! Y  la Cámara  
sigue distraída. Decididamente los obispos no 
dan. juego. ¡Qué lástima! ¡Yo que me prometía 
[lasar tan divertida la tarde!

otro obis[JO. Y  o t i - a E s t e  amenaza..oon el 
inlieruo á los liberales, y h a b la d o  los derechos 
de la Iglesia, desconociendo los deréehos .del Es­
tado. ¡Y á- mí me va entrando un suoíro Tegular-  
cilo de cueiqio! '• ,.r

Coro... y van cuatro. ¡Pero, señor-'^reco que  
todos so lian puesto de acuerdo para-decir lo mis­
mo! «¡No me loque usted al Cóncordato!» líe  
aqui la sinlesis de los discureos pronunciados por 
los señores obispos.

El quinto. Dicen que no hay quinto malo. ¡Pues 
lo que lis ésle!... Decididamente yo me duermo, 
¡Vaya una larde aburrida que he pasado! ¡Que 
me devuelvan el dinero!

Iiñ I]SímOf?ñLllDRD

No os de hoy el mah Desde que E yiaua os Es-  
jiaña, la historia de su administración es la eró- ’ 
nica do la granjeria. La rapiña es una de mies- ' 
tras más venerandas tradiciones. No es menos^ 
nacional ([ue la del Cid la figura de Monipodio? 
Dentro del/égim eii constitucional, los ra[)iñaíiles 
de ahora tienen sus priídeci'áores en la famosa 
unión lilieral-, maestra en turliias especulaciones, 
en los polacos;;de imperecedera memoria, en ios 
moderados, .grandes negociantes. los ¡luiátanos, 
también llaih'iwlop^/nir/h'áio.v, los ayacuchos, los 
[ler.sas, hasta perderse en las groseras Ijacanales 
del ah^ohilismo. Más allá, pasando por el conato 
frustradode regeneración del bu(*no deCarlos III, 
nos to[iamos con la España de losEelipes, una de 

las más degredudas sociedades que han coiiocido 
los siglos, y en ella encontramos á Gil Blas, voii- 
dieiulu, por cuenta do Lermas y  Olivares, cargos.

títulos, honores y  encomiendas. Asi hemos' sido, 
así somos, y  lo que hay de más triste, es de temer 
que asi íseremos.

Cayendo''^bre una sociedad de tal coiitextura 
ética un régimen-■ ^j.rriiptor de suyo como el res­
taurado, tenia que.l-iacer en ella estragos seme­
jantes á los <iie uiTfuerte catarro en un tísico en 
cuarto grado. L a  restauración entera ha sido un 
festín de Sardanájialo. Ahora- asistimos al ban- 
quet. Alentados por la impunidad, temerosos del 
mañana, los vendimiadores no se ccmtehlan y a  
con coger la uva, sino que arráhean la cejia. To­
das las codicias andan sueltas. Una noble emu­
lación excita hasta el frenesí las concupiscen- 
•̂eias. Nadie quiere ser ipeno's rapaz que su veci­
no. Espectáculo nauseabundo, es cierto, pero 
pongámonos én razón. ¿Merece otra cosa el pue­
blo español? No es difícil adivinar lo que sería 
de la hacienda de aquel propietario que dijera 
á sus convecinos:— «Robad, robad, amigos míos, 
gusto mucho de ser robado».

LAS MUJERES DE D. CARLOS

.>■  ..

D iec i  lira. Ni una más, ni una menos. Y  lo ha­
c ia  tan barato, [lorque era yo español y ella sen­
tía un gran afectó por la povera  Spagna.— D iec i 
lira, ni una más, ni una menos.

«Aiteriiábamos)) en el fondo de una miserable 
tra to r ia ,  apenas alumbrada por dos humosos 
quinqués; apoyados en el mostrador, varios obre­
ros borrachos discutían á gritos los desastres del 
ejército italiano en Abisinia; un viejo napolitano, 
tendiilo en el suelo, tocaba la flaiihi.— Hacia un 
calor insoportable.

— Si— añadió aquella .mujer con cierto tonillo 
altanero— , tú no sabes con quién hablas, porque 
aquí como me vos, y o  he sido el am ore  de todo 
un rey, do lodo un rey e.spañol...

. Hizo .una pausa, una de esas [lausas estudiadas, 
do gran actriz, y  continuó con entonación de so­
berano orgullo:

— Sí, sí, bambino m ío ;  la ijuerida de un rey, la 
querida do un rey español, la querida de D. Car­
los séptimo. •

Otra [lausa.
— Séptimo, ¿verdad?
— Sí... séptimo.
Pedí otra botella de qu ia n ti oeechio. interesa­

do y a  por aquella mujer que había tenido tratos, 
y  tratos inlimo.s, con nuestro D. Carlos. -■ i?-

— ¡Oh. aquellos eran otros tiom¡)os!— continuó  ̂ ' 
la italiana. Tenía yo entonces diez y ocho aifós; y  ' 
parecía uua de esas M adonnas  que hay en San 
Pedro. M'r viejo eü/’í/ínafí, admirado de mis en­
cantos, me llamaba la i)ella J loren tin a , (a nieta  
g en til de B ocea d o ...

Mi voluntad era ley; me habia hecho dueña de 
un [lalacio en la ciudad y  de otro en la cam piña, 
y  tenia criados y  carro.szas  y trajes elegantes y  
joyas espli'mdidas y  muchos miles de liras para la 
salisfacciún de mis caprichos...

Pero ¡ay, am ico!, el ca rd in a li  estiró un dia la 
pata ¡y adiós todas mis grandezas! De la noche á 
la mañana, me encontré en medio de la calle, 
sin tener un pi'dazo de pan que llevarme á la 
l)0ca. Fué entonces cuando comencé á rodar, á 
padecer la vida.

¡Ah, gran D io ,  ¡lor espacio -de mucho tiempo 
me persiguió \o. je tta tu ra !  Pero al fin hallé á  mi 
hombre al hallar á D. Carlos.

Pausa y  trago de
— Le conocí en Venezia. Se [iresentó á mí como 

g io rn a lis ta  español, desterrado de su patria por 
causas políticas. Y a  digo q u ed e  esto hace mucho  
tiempo. Me han diciio que ahora se ha casado 
por segunda ó tercera vez, con una francesa, con 
una doña Berta...

',(>lil Era beliisinKi con su gran harija negra y  

sus ojos obscuros, elocuentes y  fascinadores...
¡P e r  Buco, qué hombre; No he conocido á otro 

tan práctico como él en los trabajos del amor. Al 
recordarlo, me siento//f0P07ií> e f o r te .  Sabía bien 
su olicio do seductor; era uií‘ maestro del amor.
¡Üh, mi D. Carlos!

A lgo le estorbaban sus dientes postizos. ¡Pero 
sabía besar y  morder tan bi(*nj*,y-lan 0[)ortuna- 
mentel Y a  lo lie dicho: un maestro, á  pesar de su 
dentadura, que sabía quitarse en ocasiones su-  
[iremas... 7’iiííoymf— suspiró la ita lia n a -;  pero 
yo no olvidaré nunca á eso hombre, que satisfa-
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ID O D S r Q ^ T J IC r O T E !

cía tan sabiamente mis caprichos. ¡P e r  la  Ma-^ 
donna. qué rey se Im perdido España! A  buen se? 
guro que conociéndolo, (]ue conociéndolo ínü-  
mamenle, le hubieran elevado al solio todas las . 
españolas.

N ueva pausa y  nueva botella de qidanti^ .; '■
~ P e rd o n a m i... Acaso mi conversación le pa­

rezca inoporluna. Pero no sé concluir cuandó  
comienzo á hablar de mi D. Carlos. v„ v

Y con voz en la que vil^raba el entusiasmo: 
— Para mi, vuestro rey vale más que todos los 

héroes de la unidad italiana, porque para mí, el 
lingido <iiornu lM a , desterrado de su patria, es el 
H om bre, en la gran extensión de la i>alabra. Por 
él he conocido todas las fases del placer.de los, 
placeres prohibidos... ;Si asi fueran lodos los es-^^. 

pañoles!...
;Oh, D , Carlos!—  añadió alzándola copa solem­

nemente, como si brindara—  nadie como tú ha 
sabido pulsar la lira m ágica de Safo. Para ti el 
amor, y no y a  el amor, sino el vicio, no tienen 
secretos. Tú  eres único y  poderoso; tú eres m a­
nantial inagotable de placer... ¡ A  tu salud, büm-^ 
bino  mió!—  Y  apuró la copa de un trago.

Calló la italiana, y  me miró audaz á la cara en' 

solicitud de mis palabras.
— Una botella de Marsala— grité yo como res­

puesta á su interrogación. , ^
— Y a  v e s -a ñ a d ió  ella - como tengo, diirecho á 

hablar fuerte delante de ti, puesto que hé sido la 

queriila de tu rey.
Estaba y a  borracha y  se echó á reir, don esa 

risa alegre ó inconsciente del vino.
— Si... mezclemos el q u ia n ii con el Marsala. 

Embriaguémonos... Yo necesito beber mucho  
para olvidar... Escucha: tengo veinticinco años 
que parecen cuarenta. Mi ca rd ina li, si me viera  
ahora, no me conocería. No hay peor je tta tu ra  
para la mujer que la vejez. ;Bebamos!

Uno de los quinqués que nos alumbraban se 
había apagado. Estábamos casi á  obscuras, y  se 
hacía cada voz más irrespirable aquella atmós­
fera pesada de la taberna.

Los obreros seguían discutiendo al pie del mos­

trador.
-  ¡Si Menolik hubiera tenido que entenderse 

con el gran Garibaldi!
Mi italiana, ahogada por aquel calor sofocante, 

se desabrochó de un tirón el corpiño.
Y luego, bostezando, en voz baja, como si le 

faltaran y a  fuerzas y  alientos para habláp'’, co­
giéndome las manos y  besándomelas, añadió:

- S í ;  la querida de tu rey...  Conque... dieei 
lira... Ni una más, ni una menos. No se vendo-

V'

ría ninguna reina, ninguna casi reina como yo, 
por tan pequeña cantidad. Pero á fe de M a rq u e - 
rite  que lo hacia  tan barato, porque tenia ganas  
de averiguar si lodos los españoles poseían tan 
bieu como D. Carlos la ciencia del amor...

— D iec i lira...
Miguel Sa w a .

SESION B^EASCOSA
Puesta la mano en un cuerno  

y  la mirada sombría, 
cierta noche se aburría 
Satanás en el inflerno.
Harto de tanta maldad, 
y  de pasiones en guerra, 
p e n 0  venirse á la tierra 
en büsca de novedad.
Y con tai’jotas postales 
llevadas-por condenados, 
coñ'p*égó. á los encargados 
de los'ee'ntros infernales. ■
Abrió su regio salón, 
se sentó en la presidencia 
y  con sigilo y  prudencia '
filé entrando la comisión.
Cada uno ocupó su silla, 
hubo pausa de un momento, 
y  Satanás m uy contento 
agitó la cámpanillá; 
y  atu.sáiidose la pera, 
manía en él m uy frecuente, 
ti’hs'un trago de aguardiente 
comenzó de esta manera:
— ̂ Condenados: el asunto 
por el cual os he llam ado,' 
es un asunto endiablado 
que voy á  tratar al punto.
Harto y a  de tanto i)illo 
y  de la vida infernal, 
huyendo de tanto mal 
á la tierra me las guillo.»
( ir i to ? ,  voces, ch ille ria , 
apiam os y con fus ión  ■ 
entre  los de oposición  
y ios de la m ayoria .
Unos yritan.'^-fJ^ne se vaya!
O tros : No, no. M uchos: ¡Fuera! 
un diablQ íje desespera, 
y una diabla se desmaya.
La campanilla fatal 
con su agudo retintín 
consigue aplacar al fin 
á aquella turba infernal.

: ..'CfULinás cuernos que una cabra  
y  rabo de orangután,

, un ministro de Satán 
grita; ¡Pido Ja palabra!
Se la <lan pqr concedida,

- y  así empieza su ora<‘ión;
— c<Rey dél'infierno: perdón, 
si mi palabra [airevida 
va á decir con claridad 
el juicio que ha,merecido 
vuestro plan; me ha parecido 
que es.una b ^ h a i^ á d .»  
yiús '(¡ritos, a lgarabía , 
iodos ehidan que es un gusto; 
se ¿e.retira del susto 
la leche ü un ama de cria .
— ¡O das una explicación, 
ó te mando á la caldera! 
exclam a con voz de fiera 
Satán en su indignación. .
— Señor, dice humildémente  
el ministro de los cu-ernoC 
y a  sabéis quedos inflemos  
son el centro permanente, 
el refugio colosal 
de miles de c^ d en ad o s;  
todos ellos eí©iados 
de la tierrat^por lo cual 
opino puesto en razón, 
que al mandar aquí esa gente, 
es porque indudablemente 
hay allí más perdición.

Satanás arre[)eutido 
de su propia ligereza, 
dijo alzando la cabeza:
¡Está bien, me has convencido!

¡Cómo camlieaii los tiempos!
E n  el nyiiin, con m úsica de La aMarsellesaiy...

Es necesario derrocar el poder de las tiranías; 
es necesario que desaparezca parasiempro al po­
der rnayestálico, representado por la raza espúrea 
de la casá de Austria; abolir el po<ler d e'lasíeo-'  
eradas, purificar éste, ambiente político,, saturado 
en la jmnaralidád y  el dolor; hay que ser revolu­
cionario por esto, por deber de ciudadanía españo­
la, pordeber político, porconciencia, haciendo algo  
brutalmente hermo.so, qufe, socave los cimientos 
del edificio monárquico...-.jiara que re^splg^ndezca 
la v(*rdad, la justicia y  la ráz(’)n, cuyos léinas son 
los de nuestra ijandera republicana, bajo cuyos  
pliegues se une la hermándad de nuestras ideas 
de progreso, y  libertad’,“'qne y a  alborean en el lio- 
rizohte de nuestra vida política. ■'

^  ' í i Ó Y  . -■

E n  el P a rla m en to , con m úsica del T a n tu m  eryo...

La práctica y  el estudio me ha enseñado que 
no se puede ser violento' en la lucha por las ideas; 
y  que debe ^sperarse lodo de las evoluciones bas­
tas, pero continuas, que volvería á decir el viz­
conde' de Campo Grande... Para' mi tan criminal 
es el dem agogo que blasfema de los ritos religio- • 
sos en la via pública, como el fanático intransi­
gente que dice que el liberalismo es pecado... 
censuro al régimen actual, pero aporto las opi­
niones de Canalejas.... No quiero la supresión del 
presupuesto del clero, aunque deseo la separa­
ción do la Iglesia del Estado. ¿Cómo se entiende 
esto? Yo soy un republicano temi)Iado, gubernaT 
mental, y  <iuiero'qae el í'iobierno, con miras de­
mocráticas. haga porque termine ese estado de 
rebelión, unas veces en los obispos, otras en los 
obreros inconscientes,'otras en los militares... .

LOS OBI SPOS
La gran inter|)elacióii 

política ejiiscopal, 
les resultó á los prelados 
un poquito desigual. 
Esperaba lodo el mundo 
grandiosas magnificencias,

' ;y cuántas vulgaridades 
lian dicho sus Ihninencias! 
Es eso de ir al Senado, 
lugar de mundanas bullas, 
salirse de sus casillas,
;digo, no, de sus casullas! 
Creyeron esos obispos 
allí con la luz del gas  
apabullar al Gobierno,
¡y lo han afirmado'-.más! •
Son sabios, grandes teólogos 
y del cielo van en pos... 
pero ahora no han acertado;

¡V a ya  por Dios!

EL CRISTO NUEVO
El Cristo descendió de su cruz y  dijo al creyen­

te que oraba de rodillas ante él:
— Hijo mío, sois unos imbéciles. Hace diez y  

nueve siglos que i>redije la paz, y  la paz no -se ha 
hecho. Predije el amor, y  continúa la guerra en­
tro vosotros; abominé de los bienes terrenos, y  
os afanáis por amontonar riquezas. Dije que lo­

dos sois hermanos, y  os tratáis Como enemigos 
Hay entre vosotros tiranos y hay gentes qu eso  
dejan esclavizar. I,os primeros son malvados; los 
segundos idiotas. Sin la pasividad de éstos, no 
existirían aquéllos. Grande es la crueldad de los 
unos, mayor es la resignación de los otros. ¿Poi­
qué sufrir en silencio cuando se tiene la fuerza 
del número... del dereclio? No fué ese el espíritu 
de mis predicaciones; vosotros, los republicanos 
(le la religión, las habéis falseado. Yo vi el origen 
del mal en la autoridad y  en su órgano el Esta­
do, y  por eso me persiguieron. Desconocí el po­
der de los Césares, como atentatorio á la libertad 
humana, y por eso perecí en la cruz.

Uno de mis más anuidos discíimlos, Ernesto 
Renán, lía dicho que yo fui un anarquisla. Si ser 
anarquista es ser partidario del amor universal, 
ilestructor de todo poder, perseguidor de toda 
ley, declaro que fui anarquisla. No riuiero que 
unos hombres gobiernen á otros hombres; quie­
ro que todos seáis iguales. No quiero que traba­
jen unos y  que otro.s, en la holganza, consuman ' 
lo producido; quiero que trabajéis lodos. No 
quiero que haya Estados, ni Códigos, ni ejércitos, 
ni propiedad, ni familia; quiero (pie todos os ten- 
gais'tan grande amor que no necesitéis ni v(*r- 
diigos ni jueces; que miréis como liijos vuestros 
á todos los niño.s y  corno esposas á todas las mu­
jeres; (jup seáis una gran lamilia feliz, sana y  la­
boriosa.

¿Por qué no lo hacéis asi, hijos míos? ¿Por qué 
sois tan malvados que os comjilacéis en destro­
zaros?- La tierra es grande y  fecunda; los campos 
producen lo necesario para que todos viváis; la 
mecánica ha llegado á tan maravilloso gratlo de 
perfección que ajilicando' sus descubrimientos y  
los de la liigiene á las fábricas y  las minas, el 
trabajo trocaríase de penosa tarea en alegre en­
tretenimiento. Entonces trabajaríais todos, como 
todos hoy tenéis gusto en dislVutar de los place­
res de un deporte, y en tres horas de ese trabajo 

alegre y voluntario recibiríais los múltiples me­
nesteres de la vida social, que hoy reciben unos 
cuantos. No habría entonces ex[iIotadores ni e x ­
plotados, no habría señores y  vasallos, no habría- 
monarcas y  súbditos. Con la pi-opiedad desa¡>a- 
recoría la sed de riqueza, el afán de lucro, la 
eterna rivalidad entre los pueblos, el asesinato 
lento en.el taller insalubre de iiiillones ile hom­
bres.

No padecería la mujer, sin la autoridad del es­
poso, la tiranía que al presente padece. No sería 
el amor lómiula hijiócrita sancionada jior la 
Iglesia ó por el Estado; sería pasión esiiontánea 
y  voluntaria. No seria esclaviluil d é la  mujer al 
hombre, porque tan libre y dueña de la tierra 
como aquél seria ésta, y  para nada tendría que 
preocuparse de! jiorveiiir de los hijos; no come­
tería tampoco nadie la ligereza de jurar amor 

eterno, como si el amor deiiendiese de la volun­
tad y de él se pudiese responder libremente.

No habi’ía naciones diferentes; los ríos y  las 
montañas no servirían de barrera para que los 
Jiombres dejasen de ser hermanos; las fronteras, 
que hoy separan los pueblos, no serían motivo 
[tara que os hiciéreis cruda guerra. Lo que hoy  
reputáis injusto para unos y  justo para otros, se­
ría entonces igualmente dañoso para lodos. El 
asesinato sería un crimen, y  lo sería también la 
guerra; sería condenable la mentira de que usáis 
en los tratos de pueblo á pueblo, tanto como hoy 
es aplaudida. La moral seria la miama para lo­
dos, y no se alteraría su esencia ni su forma con 
la diversidad de razas y  países,

No cometeríais la inhumanidad de encerrar el 
deliucuerite (mi una iirisióii, como si con ello pu­
dierais enmendar la falta (lue es imputable ú vos­
otros y  no á el. Al desgraciado que realizase un 
acio inmoral le trataríais como á un enfermo, y  
no agravaríais su mal privándole tle la libertad, 
don el más preciado entre los hombres. Si des­
aparecieran las causas del crimen, ¿no desapa­
recería el crimeni ¿Habría rapiñas sin propiedad? 
¿Hal)i-ía celos sin el monopolio de Una mujer? 
¿Haln-ía rencillas por el poder sin el poder?

Hijos mios,¿por (].ué sois tan iml>éciIes?¿Por ([ué 
sois tiranos los unos y resignados corderos los 
otros? Saciuliil el yugo los cpie sufrís la tiranía; 
destruid la opresión los que vivís esclavizados. 
Con vosotros, los obreros, está la fuerza; vosotros 
sois el mayor número. Si agonizáis eii las fábri­
cas es porque no tenéis la entereza de hacer sa-  

lier vuestro derecho.
Levántate, levántate, hijo mió. No es de los 

tiempos que corren la oración; no es de eslaejio-  
ca de lucha la resignación mística. Me habius in­
juriado gravemente; habéis disfrazado mis doc­
trinas. No legitiméis con mi nombré la exiilola- 
ción. Los que mantienen gobiernos y  soldados no 

son mis discípulos.
¡Levántate y  lucha!

J. M a r t ín e z  R uiz

A R A P O M E S A S
Permita Dios que me güelva  

un botijo sin pitorro, 
y  que tú, mueria de sed, 
tengas que beber á morro,

A  la otra vez que yo nazca, 
pa ministro hi de estudiar, 
que es un oficio muy güeno  
pa vivir sin trebajar.

Pa quitar pronto pesai-es, 
no liay'Como la bQla.liena. 
una voz que grite ¡padre! 
y  una in.iŷ Qi’ que le quiera.

■ Libro que le fallan hojas 
y  descarada mujer, 
son dos cosas igiialicas:
¡las dos sirven pa envolver!

Con la mujer laminera 
y  la suegra que mantienes,, 
lio busques trebajo^ tonto.
¡bástame trebajo lienos!

Cuando liases por el puente, 
mfiii (le poner yo debajo.
¡No creas que es pa mírate 
si llevas limpio el refajo!

¿Qué seria del baturro 
sin la calu'cica alada?
¡Si aun con la frente sujeta . 
dice las cosas tan claras!

El cariño en Aragón  
es m u y parecido al hierro: ' •
¡siempre fuerte! ¡siempre duro! " 
si lio lo ablandan con fuego.

No me escribas más carlicas, c
por(|ue no entiendo de'lelra.
¡Sólo conozco la «jota»... 
cuando es «jola» aragone.sa! .

Jo rg e  R ocíuks G o n z á le z

LIBROS
La cultura sajona, impregnada de la dulce y  

encantadora poesía, oriental, ha producido un 
gran libro: B en -H u r.

En B e n -H u r  se pone de relieve el odio que en­
venenaba los corazones hebreos alimentado.s por 
la religión de la venganza, y  se estúdian las lu­
chas [loliticas que precedieron á la Redención.

Con soberano ingenio, Lew is W allace ngs pre­
senta el clásico portal tle Befi'm bajo un aspecto 
liistórico irrefutable que rectifica la tradición; nos 
describe la majestuosa reunión de los Magos en 
el Desierto para adoi'ar al gran Niño, á pesar do 
las amenazas de Herodes; nos hace asisifr á aijue- 
llos sangrientos combates navales de la antigüe­
dad, donde los trirremes entraban al abordaje, y  
mientras los mercenarios de bom a se desffcpza- 
bari sobre cubierta, los csclavo.s remeros se hiiii- 
(lian en el abismo atados á los bancos, oyendo i.d 
fiero júbilo de sus compatriotas. Nos eiilusiasnia 
tambii'm con las clásicas carreras del Circo y las 
fastuosas saturnales de Anlioquía.

La casa eilitorial Miuicci, de Barcelona, com ­
prendiendo las nuevas orientaciones del espíritu 
moderno, ha hecho un verdailero servicio á la 
c.ultui-a esjiañola, con publicación tan extraordi­
naria. Baste decir que en el exíi*anjero se han 
vendido en poco tiempo 400 ediciones.

Sólo nos resta añadir (luc la obra formados  
gruesos y  elegantes lomos, á  peseta cada uno. .

— El anis del H u ró n  ha substituido al anís del 
Conejo. Pai^ece que el Sr. Blanchéestá seguro que 
el primero "se va á tragar al segundo. ¡Así sea!

— Quiero liesar su mano, marquesa, porque sus 
guantes perfumadi.is huelen á gloria. Las C a ia - 
travas, fá b r ic a  de yiumtes, A lca iá , '2ó.

— ¿Cuál es la primera sociedad de seguros del 
mundo' L a  Eyu ituUca  de los Estados- Unidos, 6’e-  
üilla, 13.

— No hay muebles tan elegantes ni de tan buen 
gusto como los de A .  Valle jo, A lca lá , 17. «Y el 
que (piiera ver que vea...»

- ¿ P o r  qué huyó la moral de'Grecia? Por ne­
garse los griegos á usar relojes Jid gran estable­
cimiento L a  H ora , Fuencarva l, 23.

— Nada, lo dicho, es usted mi cursi.— Pero, ¿por 
qué, señora?— Porciue no compra itóled sus guan­
tes en casa de G. Z u r ro ,  Carretas. 14.

¡Y á beber, y  á apurar  
las copas del licor!

Y  y a  sabéis dómle venden los mejores vinos en 
Madrid; Bodega del Jalón, Caballero de G ra cia , 
núm ero ,')G.
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